




Namaste,

Parkine en Nepalí significa “Regreso”

En el anterior informe, veíamos que mucha gente estaba saliendo de la ciudad para ayudar a
sus ancianos a reconstruir sus casas de barro y piedra. En los pueblos nunca han necesitado
arquitectos para hacer sus viviendas casi todas idénticas: dos plantas y balcón, abajo la cocina
y arriba las habitaciones. Y si hay animales se añade un corral adosado a la casa.

Normalmente en todos los pueblos hay una o dos personas más experimentadas, y los demás
ayudan a traer las piedras, la madera y los materiales. En seis meses tienen una casa como la
de esta foto terminada. Pero esta vez pueden hacerla más deprisa porque no hay que esperar
a que seque la madera.

En Katmandú ahora no hay habitaciones para alquilar. Es tiempo de reflexión porque los
niños están felices en el pueblo, y los abuelos también. Pero si vinieron a Katmandú era
porque en el pueblo no tenían suficientes alimentos para todo el año.



En el campo las tierras familiares se reparten entre los hijos, quienes a su vez también la
reparten entre sus hijos. Al llegara la tercera o cuarta generación apenas hay tierras para
alimentar a toda una familia. Por ello emigran a Katmandú, a trabajar de lo que sea, para
mantenerse ellos y para enviar dinero al pueblo. Tampoco es extraño que se pierda una cosecha
y los hombres tengan que venir a la ciudad.

Pero la ciudad es engañosa... No se encuentra trabajo con sólo llegar. La vida es más cara y el
poco dinero que trajeron se termina pronto.

En la ciudad, las mujeres tienen más posibilidades de encontrar trabajo limpiando casas y
lavando ropa a mano. Aquí apenas hay electrodomésticos. Dados los cortes de electricidad y
la falta de agua, los electrodomésticos aquí sirven de poco.

Pero si vienen las mujeres también vienen los hijos con ellas, y hay que pagar las escuelas, los
alimentos, la ropa, medicamentos, una habitación un poco más grande, etc ... La vida en la
ciudad tampoco es sencilla y los sueños e ilusiones por progresar llevan más tiempo del que se
habían imaginado, sin embargo con ayuda pueden abrirse camino.



Un porcentaje elevado de las personas a las que estáis ayudando con vuestras aportaciones
proceden del entorno rural. Muchas de estas mujeres llegaron al barrio sin saber leer ni escribir,
pero con dos manos y fuerzas para trabajar. Llegaron con sus hijos sin escolarizar.

Pronto se dieron cuenta de que sin un mínimo de estudios la ciudad sería siempre un mundo
ajeno para ellas. Aquí todo tenía un nombre impreso, un precio y una fecha de caducidad. Los
relojes tenían cifras, y los teléfonos números y letras.

Una de las mejores ayudas para estas familias es que sus hijos puedan ir a la escuela. Tienen
todas las ventajas posibles y ninguna desventaja. Empiezan a centrarse en un horario de
trabajo, los niños se relacionan con otros niños mientras aprenden lo básico, y se integran con
las demás familias del barrio de forma rápida y fácil.

Las madres saben que sin estudios no hay manera de progresar y que el futuro de sus hijos
depende de su escolarización.



Ahora estamos necesitamos encontrar algunos sponsors parar los niños que están viviendo
en la calle o en las plazas, para que puedan ir a la escuela. Aprovecho para informaros de que
si alguno de vosotros quiere ayudar a una de estas familias escolarizando a alguno de sus
hijos ahora es un buen momento porque las escuelas ya han empezado a funcionar.

La etapa escolar nos lleva a otra etapa, que es la revisión médica de los niños y mujeres del
barrio. La mayoría están sanos pero en cada  revisión detectamos que algunos necesitan ir al
especialista porque salen temas que no teníamos previstos.  Corazón, riñón, ojos...



Este año se ha multiplicado el  niños y mujeres que requieren de atención especial. Quizás por
estar durmiendo en la calle, la llegada del monzón, la humedad..  Por suerte aquí los niños son
fuertes y lo superan casi todo.



En el barrio escasean las habitaciones por alquilar, y las familias que encuentran habitación
necesitan lo más básico y esta etapa será más larga, porque nos está llegando como en
cuentagotas, menos impresionante, pero muy necesaria.

Se trata de entregar productos básicos para la casa, algo que ya habíamos hecho durante
estos años y pensábamos haber terminado, pero ahora hay que volver a empezar.

Alimentos, cocina, olla, camas , mantas, etc..., todo lo básico para vivir en una habitación de
tres metros cuadrados ,..



Muchas
gracias



Aquí no todas las personas viven en
habitaciones alquiladas.

Thuli, a la que muchos ya conocéis, vive
en una barraca cerca del río, en tierra de
nadie porque esta zona nadie la reclama.

Durante el terremoto su barraca se vino
abajo, pero a ella no le pasó nada. Las
barracas no fueron un problema por
tratarse de una planta baja, y al ser de
barro y trozos de ladrillos no son tan
peligrosas como un edificio antiguo de
varios pisos.

Thuli se encontró rodeada de un montón
de barro, y vino a pedir ayuda para
reconstruir su barraca.

Aquí para hacer una barraca en tierra de
nadie no hacen falta permisos. Ella, y
unos amigos la reconstruyeron.

Tdhf le pagó los materiales: ladrillos,
arena, madera y chapa.... lo que ella no
podía pagar.



Thuli está muy contenta con su nueva casa, con puerta y mosquiteras. Ya no puede llamarse
barraca. Thuli os quiere dar las gracias y también nos ha dicho que en cuanto tenga arreglada
la casa por dentro nos invita a todos a tomar un té.



Todo esto y más, os lo explicaremos en septiembre al regreso de vacaciones.

Sí, nos tomamos unos días de descanso para justamente ponernos al día, porque en estos casi
tres meses se nos han ido acumulnado pequeñas cosas por hacer.

Queremos responder a las cartas que nos han enviado muchos amigos, pero pasan los días y
parece que no alcanzamos a todo.

Y una vez más, muchas gracias en nombre de tantas personas que están siendo apoyadas por
vuestra generosidad.

Hasta pronto...,muy pronto, !!
Nírika y Toni.


